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EDITORIAL 

Están yer 1'/1/rr 1/0.<o/ros IIJS !llláll'''"s dd 11 l'ou¡:rc·.<v fll/i'l'­
llltáouat 1-r/N'//Mrio dr :Cootc•·JI/<1, (/1)'11 t'xito 111'1 o!lndvr Ira Sll­

prrndt¡ al d•·l pr11u•ro, ltllllb1i'u rdt•4radv t'll 1/ltcstrn pa!s. j),• 

todos los riuaJ/Irs rfrl .f{lobo, t'/1 1mos ,.,,sos c011 In pn!S<'ucia /isim 
)' l'Jl o/ ros rou imporltullt.~: ,,¡,ortnr imus t'it•Jlfl~{icas. sr ha u fuu­
tiido los uleriuario.\· <'11 rl d '/Jflliliuador e'OIIIIÍII tf,.¡,, t'S/'<'c·ia/id"d 
proJcsioua/ que· 111Ús wurrd' y expresa Sil Jr<'1' 1á for ma:ióll bio­
lógica, a la q111·1lcgan por 1'1 <'lllltlllo rfd t'S/Jtdicl, obsrn•n.-iÓ/1 y I'X­
pcrilllcularióu de las tspt•úe·s dollléstiras. ohjl"lo ¡'¡¡f<'gral cJl todos 
sus IISj!cctus d.· 11/!l'S/ra profc:siún. 

J::ste BoLI'.TIN lllllllljcstnciÓII publúiltlria dt• las arlh•idades rfr 
la Srcrióu de la S. 1'. 7.. , de· Cúrclobn, !11161i-ra de·b~rlo ?•rstirst' dr 
1111e¡•as galcrs pnrn nlboro:<tr<<' con/a pnse'/1 '1 11 de· rnk.t:os, ltrrmli­
IIOS dr todos l<is P••Íst·s, que mmo nosotros llrlll snhidn perrnlelrSt' 
d~ le1 impui' /111/Úa tf,· fS!r 11 tiSCrildmt/11 <-im.errsn y dr In rrspnu­
snbi!idnd di' clu·¡g¡r, por ra:ó11 df rollo illlll'lllm, d mn~•/mü-uto 

)'In nrdc'llottiÚJt ::ootiruira d ·t lliltlldO. /In ¡wt:ft•ritlo t'tJIIServar su 
forma/o)' 1111/Sirnrsr letl nurl c'S siJt lit prl'lrii.\'ÚÍu, jloco lwuesta, 
de sorprn¡tl,•r &1111 rl oropd )'la a/1111rn. a o ron!'/ brillo dt· mlon·s 
pr~stn.los. Sn rrm/t•ttidot•s rl d• sirmprt· y 1'1111 la Nsca mauria 
de sus peigiua,¡ que 110 impid ·¡¡ eutr.·¡·{ wrto e·spaúr> dt• sus líll<'fiS 

clt·i!ar a los rou,r;rrsista~ qw: uos hourtllt, d 1'1110 /o1wda >aludo dt• 
los lro111brcs del Sur de J::spll!ia, qm· co11 !11s dt• olrns rrgir>II<'S lo­
t.di=•llcl S. 1 ·. z .. tlfJ'" acti;:a y tompd<'ll/t' jtnlla Ita snbldo /U1cer 
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realirf,,d " " '.t:"ifi··a ) ' taugiblf IriS i11711ietudi'S ::ootü uims vc/eYI·­

unvias d··l pais. f.o St•ccidn de Crirdoba de la citada S. V. Z., al 
o/rt'rt' l' I'Sil' 11/ÍIIh 'J'O ¡¡/ 1 r ( Ílll,f(I'CSII Vt'lcriuario ,¡,. Zoo/t'CIÚa, 
dc.í't"~ r fJift ' Sil .finllf /.,;ouá l-/llrislt't:o sra la u fdi;; tomo In init /a­
ÚÚII, rompktamlo la ,·splémlidn dt·mostraciÓit de 1jiúe¡¡cit< y rs­
p<·.·inli::adol/. c¡wrespomlimtcs t¡tll' /nulo beurjicinr.íu c1t lo succ­
siv!J 11 la ccoJlomia d" los resprctivos país~:s. 

.JI • . JI. 
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REGIONES GANADERAS ESPAÑOLAS 

Por •1 
DR. D. GUMERSINDO .o\PARICIO SANCI mz 

C.1trdrJtico de loot•'Cllin de la Facu/ldcl de Vctt•riuaria 
de Córdoha 

La base absoluta de gamntiJ en toda Hcción •k fomento ganadero, la 
consliluye el conocimiento pleno. 110 sólo de l~s agrupaciones rnriales sobre 
las que se tenga que ncJUar, sino del medio en que és lns de ordinario se 
desenvuelven. 

Herencia biológica y medio ambiente, son sumandos fundamentales en 
Joda empreSH zoolécnicn. Por el lo, la prlmcrn orientación que me permito 
exponer, es la referente a la nccPsaria del imitación del suelo espat1ol eu 
zonas re!Jionales que agrupen en si comarcas naturoles ganaderas, si no 
de idéntica, por lo menos de parecidas caraclcristicas geofísicas. 

Estas •Regiones Ganaderas•, no Jebcu ser, a mi juicio, lim i t~ das a de­
terminada área geográfica donde resida tal o cuál agrupación rctcia l digna 
de estudio; ni mucho menos prol'inciales, ) a qtJC ello nos llevéJ ria indefecti­
blemente al estudio de las mismas r11zas en diferente~ proviucias, u favor de 
áreas ex tensas en el desenvolvimieulo de murhas de ellus. Creo, por el 
contrario, que su delimitación Mbc l~ner como base el uspecto g~ológico y 
geofísico de nuestro territorio. Esto es: demarcación de zonas m~is o menos 
extensas, coincidentes, en In mayor parte del terreno que abarquen, en sus 
esenciales puntos hidrográficos, físicos, geológicos y de constílución de tie­
rra laborable; y junto a ellos, que en la totalidad de su extensión , se cu ltiven 
especies ganaderas que, en sus cou¡untos raciales, ofrezca u p;¡recidas ca­
racteristlcas étnicas y biológicas . 

Esta consideración, nos ha llevado a la división de Espa1ia en nueve •Re­
giones Ganaderas• o zonas de producción, ~ue scguida111ente expongo, con 
anotación de las provincias que comprenden. 

DISTRIBUCIÓN DE REGIONES <IAN1\0ERAS 

Primera Rcgién.- Galicia. 

Segunda Región.-Cautabria 

Golicia 

1 Asturi as 
Santander ·¡ Provincins Vascongadas 

, Navarra 
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Tercera Región. - Cuenca del Ebro . . . 

Cuarlfl Hegión. - Levante y !Jaleares. . . 

Quinta Hegión. - Cuenca del Duero . . . 

Sexta Región. - Cuenca del Tajo 

Séptima Reg ión. C uenca del Gnadiana. . 

Oc ta va Región. Cuenca del Guadalquivir . 

Novena Región . Mediterránea del Snr . 

1 Logroi)o 
. Pro1•incias de Aragón 
1 Lcrida 

Gerona 
\ Barcelona 

Tarragon11 
'¡ Castellón 

Valencia 
Islas Bateares 

León 

\ 

Burgos 
Palencia 
Soria 

. Valladolid 

1 

Zamora 
Salamanca 
Avila 
Segovia 

1 
Gumlalajarn 
Cuenca 

.. 

1 

Madrid 
Toledo 
Cúceres 

.1 Ciudad Real 
! Badajoz 

1 
j aén 
Córdoba 

. • / S~v1.11 a 
Cad1z 
liuelva 

\ 

Albacete 
Murcia 
i\ lmería 

/ Granada 
Malaga 

LAS REG ION I ~S G,\NADERAS PROPL'ESTAS, EN SU ESTUDIO 
GEOLÓGICO Y GEOFÍSICO 

No me propong:o entrar detalladamente en el esludio geológico de las 
•Regiones• especificadas, aunque su desarrollo, por la extraordinaria im· 
portancia que en si t iene, en todo aspecto zootécnico, lo merezca; pero sí, 
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en breve síntesis exponer, por considerarlo necesnrio, el siguiente bos­
quejo: 

Región primera.-Galicia 

Esta •Región•, concentrada periféricamenle por sistemn orográfico per­
fectamente definido, constituye una verdadera zona geológica extens<t , don­
de las formaciones graníticas, con dioritas, diabasns y pórfidos. alternan en 
espacios reducidos con el sistema precámbriro. Es pues, geológicamente 
considerada, • región» perfectamente definida; co111 0 a su vez lo es la ga na· 
deria que en ella se produce, y como además, clarnmen tc lo m<tnifiesta, su 
situación geográfica, la unidad de su relieve, sus condiciones cli111áticas y 
temperaturas suaves y abundantes lluvias, convenienlcnH:nte distribuidas 
en las diver>as estaciones anuales, favorecedorus de su espléndida vegeta­
ción y dulzura del ambiente. 

Región segunda.-Cantabria 

Bastante extensa en superficie, se puede por ello y eu 111érit o a su den­
sidad ganadera y calidad de la misma, subdividir en tres •subrcgiones• ­
Asturias, Santander y Vasco-Navarra-. Posee. no obstante, caracteres 
geológicos peculiares por su normal distribución. 

Iniciándose geológicamente con el sistema rátnbrico en su conifn con la 
región de Galicia, se continúa con la gran mancha del silúrico asturiano; des· 
pués con el sistema infracretáceo de Santander, en faja alargada que atraviesa 
paralelamente al litoral las provincias vascongadas, para finalizar en Nava­
rra. La zona se encuentra salpicada por terrenos de aluvióu, especialmente 
en Santander, y se completa, con la gran mancha cretácea de las provillcills 
ulteriormente especificadas; caracteres eslos, que unidos a los climflticos de 
bastante uniformidad, la define exaclamente, en unión a la anterior, como 
la única zona de la España húmeda, con características europe11s. 

Región ter cera.- Cuenca del Ebro 

De la gran cuenca del Ebro, una de las ttlíts concretas del mundo, no in­
cluyo como región ganadera más que las provincias de Logrot'to, Reino de 
Aragón y Lérida; en definitiva, parle de sus zonas media y superior. 

Geológicamente considerada, presenta admirable uniformidad con su 
gran mancl10 terciaria de terrenos preponderunlemente miocenos, que par· 
tiendo de Miranda de Ebro, se continúan casi in interrumpida111ente a lo largo 
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de la principnl linrn sindinAI de 111 cuenca. parn quednr secamenle corlatla 
por la cadena monlni10sa del liloral rataiAn que impide lleguen hasla ella los 
aires suaves y templados del Mrditcrrünco. Ello, principalmente, determina 
su condición climática dura, de lcmpernturas extremas y cscnsas lluvias que 
cuhninan en la región de los Monegros, y que como consecuencia y pecua· 
ria111ente hablando, no subsislan en ella m:1s que dos especies que nos den 
razas definidas; o el caballo aragonés, bien reciente en su fornwción, explo· 
tado en $tJS terrenos de aluvión o cuaternarios, o la especie ovina e11 su 
raza nrRg-tHiesa, que a favor de su ingente grado acomodaticio y extraordi· 
nario iudicP reacciona! , aprovecha hasta el nuiximo los recursos herbáceos 
de su sistema eslepario, :íspero, seco y gris. 

Región cuarta.-Levante y Baleares 

Estn fa ja costera del levanle español, C$ de clima clósicamenlc Mcdile· 
rráneo que le imprime caractcristicas peculiares. Geológicamente y de igual 
modo, se caracteriza por sus lerrrnos alternados terciarios y secundarios, 
donde los más destacados, fuera de los sedimentos diluviales cuaternarios 
de la écrdei1a en Gerona o de los veguc1i0~ t.le Castellón, Valencia y Ali · 
canle, quedan constituidos por rocas graníticas en Barcelona y Gerona y 
por terrenos triásicos y cretáceos concrelados a lo largo del litoral, alter· 
nando con manchones jurásicos o bien con los cuaternarios anteriormente 
especificados. 

Esta zona queda a su vez pcifcrlamenle delimitada en el Sur, por las 
lineas ant iclinal y sincl inal que desde la provincia de Alicante, alcanza y 
comprende las BAleares, donde ta mbién los terrenos terciarios, jurásicos y 
cretáceos, principa lmente, contrnslan con los miocenos l' diluviales de Me· 
norca y Mallorca. 

Región quinta.- Cuenca del Duero 

La cuenca de este gran rio, define perfectamente a una región ganadero. 
Periférica mente, queda delimitada al Norte por los 1110nles Vasco-Cantábri· 
cos; por las Sierras de Guadarmma y Gredos, por el Sur, y por el grupo IM· 
rico en el Este. 

Los afluentes más principales: el Pisuerga y el Esla en la margen dere· 
cha, y el Eresma y el Tormes por la izquierdo, ncnbnn de car~cltrizar a esla 
•Región• , en la que su sistema geológico, guarda estrecha relación con su 
modalidad orográfica e hidrográfica. 

GrAndes 111anchas devónicas y silúricas en León , Burgos y /wila, princi· 
palmentc; infracretáceos en Soria, y grnniticos en Avila y parte de Salaman· 

l 

... 

l 
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ca y Zamora . V en el centro de esta grnn r eriferin de knenos prinmrios y 
sectmdarios, la gr~ n nmncha miocéu ic~ . salpic.ldil dC' 111tn ion e~· tle parte de 
lAS pro vi11CiHS de Burgos, León, Palencia, Val1.1dolid )' Sdla 111anra . La esca· 
sez de lluvias en esta w ua; sus variacionrs térmicas rnt re el dia y l<1 noche. 
la sequedad y diafanidatl del aire, acaban por clefi11ir C'XIIrtwnen l ~ a esta re · 
gióu gmiadera. 

Región sexta.- Cuenca del Tajo 

Otra de las regiones ganaderas pPrfccla lllriiiC counetadas por sistemas 
orográficos periféricos, es la del Tajo; que lim i~adn al Norte por las Sierras 
de Gredas y Guadarrama, recorre la parle ccutml de la Península, paralela­
mente a la anterior. 

Sus características geológints son igualmente dciinit!as y un iformes: De­
vónico en las zonas Norte de las provincias de Guadalajara, Madrid y To­
ledo. Manchas gran íticas en esta t't llima pro1·incia entre el Albcrche y el Tei­
tar, e igt1almente entre sus terrenos terciarios de pizarms y cuarcitas y man­
chones característicos de Cáceres. Y, úll imamcllle, los terrenos centrales 
de la •Región>> francamente miocénicos,de pa rte ele las provinrias de Gua­
dalajara, Madriu, Toledo y Cuenca; salpicados muy caracterislicalllente por 

.; terrenos terciarios de areniscas y yesos. 

Región séptima.-Cuenca del Guadiana 

lncluímos en esta •Región• , exclusivamente las provincias de Badajoz y 
Ciudad Real, que casi eu su totalidad integran la cuenca ele este río, pro­
porcionando a la zona, fisonomía geológico-ganadera inconfund ible. 

Es de por sí, la mayor regiou basitltica de Espai1a , desenvolviéndose el 
silúrico abundantemente en Ciudad Real, al que pertenece el subsuelo de 
sus valles; el de Alcudia por ejemplo, y exlcudieudosc igualmente a cada 
uno de los lados del Guadiana en la provincia de Badajoz. Salpican, por úl­
timo, la •Región• , algunos macizos eslrato·crista linos; zonas pizarrosas, 
como la del Valle de la Serena, y escasa representación del terreno devó­
nico. 

Región octava.-Cuenca del Guadalquivir 

La gran falla del Gua dalquivir hace que esta •Región• sea una de las 
más caracterizadas; encontrándose limitada al Norte por terrenos graníticos 
y porfídicos, espaciados a todo lo largo de Sierra Morena, desde la prov in­
cia de j aén hasta Huelva, pasando ¡¡or Córdoba y Sevilla. En las llanurns, 
a todo lo largo de la falla, terrenos secundarios: de areniscas rojas, en jaén, 
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y cali7,as, margas y arril las, en las Campiñas de Córdoba y Sevilla; diluvia­
les y aluviales, en las YC~as ; pa ra terminar, en su último trntliO, con el gr~n 
lecho terciario de Cñdiz, que se extie11de desde el Guadalqt1ivir hasta el mar, 
por el S. 0., y hosta la cordillera Pcnibélira, por el S. E. La ausencia de 
montañas que cierren esto depresión bética clcllado del t\tlilnlico, hace que 
In zona posea clima litoral con verMOS sumamente cálidos. 

Región novena.-Mediterránea del Sur. 

C orresponde esta •Hcgión•, rasi inlegrn, al desen\'olvimienlo del sisle­
nHI Pcnibéti ro; poseyendo cara cteri>t icas peculinres de gr11 ndes alliludes-
700 a 3.000 metros y más, sobre clu ivrl del mar- y, en verdadero contras­
te, grandes espacios de superficies grdimcntarias, que le imprimen modali­
dad geológica par ticular. 

Los terrenos pa leozóicos de las Sierras de Albacel e. Los silúricos y ju­
rásicos el e esta misma provincia r In de Granada priucipalmenlc. Ln estruc­
tura pizarrosa de la r egión S. E. de ¡\ihilaga , que adentr{mdose eu las pro­
vincias de Granada, Almcria y Murcia. constiluyen el grupo de terrenos se­
dimeiÍ!arios del Sur, contrastan grandemente con lo:; terrenos mioccnicos 
de Murcia ; con los aluviones de las \'egas de Almeria, )' con las nuis nota­
bles de manchas cuaternarias de las de Granada; siendo esto alternativa 
precisamente In que caracteriza a esta •Región Ganadera • . 

L AS REGIONES GANADERAS El'\ EL ASPECTO OEL DESENVOL­
VIMI ENTO E~PECÍFICO Y RACIAL 

El sistema geológico y como consecuencia el orognífico e hidrográfico 
del suelo espaiíol, impuso grande; desviaciones eu las técnicas de sus pro­
ceuimientos de cult ivo y exJJiolación. Desde la zona húmeda, esencialmente 
europea, del Norte de Espaiia, hasta la nclamenlc seca, fir ida y esteparia. 
Ello trae como consecuencia axiomíilica c¡ur, en las condiciones óptimas que 
la Zootecnia exige, ni todas las especies domésticas en sus agrupaciones 
más destacadas, se pueden cullivn r en las diversas ·Regiones• expuestas, ni 
la totalidad de • comarcas naturales• son aptas al normal desenvolvimiento 
de deter minadas razas. O dicho de olro modo: Cada •Comarca natural» e 
incluso cada •Región Ga nadera• , tiende siempre a producir en el más am­
plio grado zootécnico, sus agrupaciones raciales; con sello biolipológico tan 
definido, que penuite, no sólo la división lerri lorial propuestn, con las mod i­
ficaciones que la práctica aconseje imponer, sino el acrecentamiento fun­
ciona l de esns agrupaciones raciales destacadas que en la actualidad posee-
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mos, mediante la pue~ta en práctica de medidas ele fomento, por todos co ­
nocidas y a las que me he de referir en su momento oportuno. 

Corroborando las sugerencias anteriores, podría manifestar a grandes 
rasgos, que los equíuos caballares en ;u aptitud tic silla, por ejemplo , teu­
drán siempre Sil m~d io zootécnico de tliflt5ióu en ¡\u tia lucia ««Regiótt•-8-
(Sevilla, Cáctiz, CórdoiJd); así CUI!IO los de tiro, en las cRegiones• - 3 y 4-
(Aragón y Catalutia). 

Cubdllu de raza !lndaluzd 

Que uuestras grandes razds a~nales las encontraremos en lodo momen­
to en áreas na turales definidas: •Regiones• -5-(León) , - 4-(Cataluña) y 
- 8-(Andalucía). 

Que en lo que se refiere a la especie bovimt de especialiLación l<ictea, 
wnsideradu en cantidad mtméricamente Sltficieute como para emprender so­
bre ella estudios fumlamcniJtes y serios en el orden zootécnico, hay que 
IJuscnrla en In zona- 2- y Je ella en Sanlauder. Las apt itudl!s mixtas, con· 
centrRdns en triples funcionaliJades, eu lns t.011as- l y 2 (Galicia, Astu­
ri~ts y Vizcayn); l' las tle camc y trabajo, así como In de lidia, en Aud,11ucia 
y Badajoz, zonas -8 y 7-, principa lmente. 

Iguales considcracioucs se11ucden deducir, Cll cut~ nto Rldescni'Oivimien­
to de la especie ovina en nuestro suelo, y en las que sus principa les agru ­
paciones quedan perfectamente regularizadas en comarcas dcfinidds. La 
Merina, en SIL calidad cxtraiithl. en comarcas de la zona-S - (Segovia , So-



- JOZ-

ria , ele.). Las Merina· finas. en la--7- [Batlajoz y Ciudad Real). Las entre­
finas en la h ~Córdul:ld) :->.:1 i'l,¡) 1 1 ,\1 ·1 1 .:h~ J;.I, e 1la-6- y la raza Rasa 
t\ ragont' Sn, r n la-.~ , por llu oil <~ •, udt>. 

l?nt.a !~elinla 1lc l<1 Cuenca del Guadcliquh i1· 

Las razas capriuas allamenlr rsprriali;adrls en la producción lác1ea, se 
desenvuell·eu en una zond: 1~ -9 (Murcia. Clra nada y M;ilagn). 

Los cerdos de ¡¡ffd especialización cerdos mejorados según el calificati­
vo europeo. tendremos que buscar os en !Js regiones esparlolas de régimen 
pluvioml!l ri co europeo, wnas-1 y 2 (Galicia y Cantabrid). Y asi sucesi­
vu•r ll'n le con el resto de a¡,:rupc~cioucs m<'ls destacadas. 

Pues bien, si las zonas regionall's propuestas respondeu a c;lrucluras 
geolóuicas pnrecidds y en ellas se drscnvuelve11 a¡:rupacio11es raciales defi­
nidas, la orientadón a proponer en cslc aspecto, es In nn lural y lógica: 

• Las medidas lle fomento en cada •Zona l<cgional• y en su mris allo 
grado de cf~ctiv idacl zootécn1ca, deben r~caer exclusivamenlc sobre las 
a~rupaciones n1ciales ctnognomónicnrnemc ronsiucraúas para cada una de 
ellas, y no obstan te. que su úr~a de diSlJérsión, rompan el encuadramiento 
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regional o comarcal, para adentrarse, como base de explotación pecuaria, 
en .otras regiones• . 

Morueco de raza Meri11a 

Sugiero como mzas propias a cada «<~egión • clc las propuestas , las si ­
gu ientes: 

l. ' Región.- Galicia 

Especie bovina. - Raza Rubia Gallega. 
ldem porcina.- ldem Yorkshire. 

2.' Región.- Cantabria 

Especie bov ina .-J~¡t r.as A turiana, Tudauca , Pi · 
renal ca, t i olanclcsa Es pati o · 
la, Schwizt C'S J1ati ola . 

ldem ovina .- Raza Lacha. 
ldem porcina. - Raza de Vitorin . 

3.' Región.-Cuenca del Ebro 

Especie equina.-Raza Aragonesa caba llar. 
Jdetu ovina.- l<aza Rasa Aragonesa . 

,1.• Región.-Levante 

Especie cquina.- Raza Catalamt cal>>~lla r . 

Idem asnal - Razas Cala lana y Mallorquina. 
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5." Región. - Cuenca del Duero 

Especie asnal.- Raza leonesa. 
ldem bovina.- Razas Mantequera Leonesa, 

Avileña, Sayaguesa y Sal­
man ti na. 

Id cm ovina.-Razas Merina fina, Castellana 
y Churra. 

6." Rcgión.- Cuenca del Tajo 

Especie bovina.-Raza Bl anca Cacereña . 
Id e m ovina.-Razas Manchega y agrupación 

Talaverana. 
ldem caprina .- Raza Blanca rect il ínea de 

monte. 

7." Región .- Cuenca del Guadiana 

Especie bovina.-Raza Roja convexa . 
ldem ovina.-Razas Merina estante, Barros 

y Karalwl. 
ldem porcina.-Razas Colorada, Negra Lam­

pilia y t::egra En trepelada. 
8." Región. - Cuenca del Guadalquivir 

Especie equina.- Raza Andaluza. 
ldcn1 asnal. - Raza Andaluza o Cordobesa . 
lclem bovina.- Razas Reti nta, Negra, Man-

cliadas y de Lidia. 
Id cm ovina. - Razas Merinas cn1reli nas y Se-

gurciía. 
ldem porcin a.- l~nzas Rubias. 

9. • Región . - Mediterránea del Sur 

Especie bovina.-Raza Murciana . 
lden1 caprina.-Hazas Murciana, Granadina y 

,\•lalagueRa. 
ldern porcina.-Raza Berkshire cspaflola . 

* * * 
Aclr11 ilidas nueslras principales agrupacio11es raciales , definidas sus áreas 

ele producción y dispersión y ele acuerdo asimismo en s11 designación o de· 
non1inJcíó11 ofici al , es de acción obligHda y urgenlc: 
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Primero. - La publicación del «Calálogo Naciorwl • de rrue:;tras razas so­
bresalientes, económicnmente considerada;. 

Segundo. - La publicación, nsírni;rno, de su protot ipo racia l o standard 
de ra~a, a fin de que sus cualidodcs lllOrfo·fnucionalcs sean conocidas; no 
sólo en la pura acepción identificadora corno lal agrupación étnica, sino en 
la verdadera finalidad ordenadora del standnrd, encaminada al mejoramien­
to del grupo raci~ l y como consecuencia natural, al de su explotación inten­
siva. 

En el 111es de abril del pasado afio de 1950, pronuncié una conferencia en 
la reunión cien li[ka de la Sección en Córdoha de la Sociedad Veterinaria de 
Zootecnia, sobre •Normas Generales de la Conf~cc ión de Slamlard o Pro­
totipos Raci»lcs•, que inmedialamen!e fné publicada por el BOLETfN DE Zoo­
TECNIA en su número 5i del mes de mayo siguienlc. Como hasla la fech:1 
nada ten go que rectificar de ella, me remito a dicha pulJi icarión en todo lo 
refcrenlc a esquemas necesarios y conclusiones. 

Res!unen 

lil aulor estudia las regic,nes qanaderas <l e! pais <ldimitadas por sus esenciales puntos 
hidrográficos, geológicos y do constitución d .. tierra Jabord hle. l?eromieuda la publicación 
del Catalogo Nacional de ra.zds, mits importantes, cconómicaml'nlc consid('radas; y d~l pro­
totipo radal o standard dt ra1.a , para fundamentar en es1os el mejordmiento U el grupo ra­
cial y consecuentenH!:nle sn exp1otíldón intenSÍ\'il, Se remite, en cuanto a las normas gene­
rale:s de confección de standard raciales a su trabajo con este titulo pnUlicdc.lo en esta re\'is­
ta , Mayo de I!JSO y 11.0 57. 

Summary 

In th is wo1·k !he anthor c0nsiders and studics rhose districts which are suilable for kee­
ping ca li le 011 accounl of lheir location ~s regarding lo the hydrographical, physical and 
geologictl. l si~ualion ílS well as to 1he consliru tion of farmir1~ .s0il. He advises lo issne: atable 
coutaining !he most importdnl races and kinds, cspecially from a f111ancial point of view. 
ilnd stalinR a racial or stnntlard type on which we: mus! found every re~eard 1 coucerning to 
the improvi 11g of thc racial groups and of coursc of his inlensívc brccdin~. As 10 lhe esta­
blishment of racial standt~ rds, the autor re¡mrts to a work of his own conceruing lo this pur­
¡>osc, heariug thal hcading, publishcd inthis bulletin 011 May 1950, in i1s nnmber 57. 
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Cloruro de carbaminoilcolina ctt sol. al t por mil indi­

cado en las ittdigcsliones, sobrecarga alimenticia, eslre­
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Etiología del complejo de leucosis aviar 

por 
MA~U8L ~ODRIGUI.I. ~I:.IIO LW (1) 

Con Jrrcglo al cri lcrio d.:.funghcrr (191S), se expone In denominación del <com­
plejo de lcuco,is u\'iur•, lul cuma hu :.ido udoplada por un Curni lé de Patólt•~u$ 
(iuughrrr, Durnnl y Lee, 1911), rn cuoiJeraciúu cnu In Unik<l Stalt'' Reginnal Poul­
try Rese>~rch Labor~tory ar l:a~t Lan>ing-, ,\\tchigau. 

La definición e~puc.la por el :1ulor (jungherr) recoge la op;nión generalmcnle nd­
mitida que ,·incula su eiiolo¡:fa n a)!'enlt::. de uJturaleza ,·inca. indic.111do que <las cnt'ct­
mcdades del complejo de leuco:.is avinr :.011 In> que e,!;lu priucipJhnen!e curnc!er iz •­
dus por una pruli ferucióu aulóuomn de la:. c~ lt1lus l1cmopoyélica.¡ y son I><Jr lo generJ I 
debidas a virus oncogtuiros• . 

l'ard Le,bouyries (19·11). qu~ no incluye el cuadrn dr lu leuco>is, bnjo el grupo 
de enfem1odades debidas a ultrJvims. defin~ ·~uc el proceso C>o:nciul de In lcuc .. ,is 
serio una proliferación m~. o m.;nos rápidJ, exlen>J y deoord!'1wdu dt> k>> ll!ucociln~ 
y de >U> precursores• . 

Ellilulo de la enferm~dad , ~• ul meno, un u dc:.ignacitln cl>mod.1 p1ra Ir Jlar un 
conjunlo de expresiones morbo,as, inlim;unenle r~lacionudas t-uológ-l camcutc, auuqut.: 
susceptible de dividirse en modolidade5 cl inicas bien defmidu:. dc:.dc 1111 puulo de vi;,­
!a morfológico e histológico. 

Conslituye el nombre de •cotnplcjo de lcucosis aviar> una denominación comllll 
¡mru lu linfomutosis (ncurul, oculw·. visccrul y oslcopclrólica), cri l robl,ls!osis ( eri­
troleucosis o lencosis eritruidt•), granulohlu, tosis ( leucu>i> mtdoidé). mielocitoma­
si;, e incluso otros tumores (sarcomatosis, ere.). 

Historia 

Lu lcucosis a1ü r fnt': primemmcnte re)!'istrada por Capunni (lt\9G). Ellernmnn y 
rol. (l!lOS-1 !120), dcmo:.trJron \jiiC era debida a 1111 viru' lran.mb ihle. 

El proceso bajo d nombr<• ti~ pulineurilis iut! d~scrito por ,\\urel< ( 190i). Lu en­
fermedad e1·a disriula d,, ht polim·11ri1i< de l ~ij kmanu. El primer éxperimcnto de trans­
misión posiliv<l de l,t p:1r.1ltsts avtnr f u~ realiz,tdo 1mr Van ut!r \V u l it! y \Vinklcr-Juniu• 
(1!121) . 

En un principio nu ~e sospeclwron las r~!acione• de la neurolinfunwlo~is gallina­
mm de Puppenlicimcr con la lcucw,is de Ellermann. 

Los experim~nllls de t!Sic úllimo autor y col~buradore,, fueron rápidamente con-

(1) Semmario de 1• C.i1C<lra de P• tolugía M.;Jica 2' Curso 1951>-5 1. 



- 308-

lirm.Jd•IS por olr oJs invesllf!:adoor~~. J'Í l l ir>chlcld y j acoby (1909-1 912), Schmeisser 
( 19 1J) y Mn¡;::nu r.~• ·n (Hll5¡ 

l.a gucrr.1 de 19 1 ~ -IR .lltNnunpi6 !os e;tudios que fueron continuados por Furlh 
( 1929¡ en Est,1d11s Cnidu~. •·n llungria por jarmai (19~)), ''" Oinmnarca por l:ng~ l ­
breth-l lolm ll fMI- 1! )32'1 y en Francit1 por Oberl ing y Guerin (1!1:)3). 

La p1·e~cncia de proceso murhoso b.1 aido denwstrMia en casi lodo> los paises del 
;\lut:vo y Vi ejo Mnndo. 

Numcro~us invcsl igadurcs americanus, CJl lcclws rcti~mes, lldn e,tudi11do el pro­
hlemn de la lt!ucu;is, debid J al incremenlo de pérdidas de 11 enlcnncd·ul. a lu que 'e 
le ha cal i licadu como • t>1H·1nigo aviar n • 1•. 

l<especlo a la histor ia dt• la enfermedad en bpuim. puede dc'Ci r,e que ha sido 
diognosti codJ por primerJ \'1!7. rn nucslra ~dción , por ¡\\edinu lllonco (1918). 

G •llcgo Piedraiila ( IIJ.J!l) prelcndc h.1ber diagnoslic.1do primeramenlc lus iurmas 
clrnicus de iri tb l eucóiica~. 

Pul u Jmcr (1!)49) hu c:-h1diado cnf•'nnos lcucótico' y refiero IJ importancia que 
tiene, pe~c a sn mun;hu insirtio,a y a su esporádica prcsenlución. 

En la opmión de Bermejo y ( iuijo (1950) exi:-tc la parálisis de ¡l lurdr hucc mncho 
l iempo' en E>pa~n y ha s~tlo diJgnoslicada clínica e histopulológicumenlc. Probahlr­
mente hu sido relncionaJa erróneumcnt~ con enfermedades rarenciale> (sus eslud1os 
se refieren principahnente a lu forma de pJrj lisis de ,\\arek¡. 

LoN aulm c:. l!llimamentr indicm!os creen que el porcentaje de presenlac1ón es su­
per ior al 11 <>fo dudo pur ,\\ edina 1\lanco. 

No se ha hecho en E,p,ijn, hasla la lechu, ningún lrabajo de expcrimcn!dción, 
ucerca de a l~un:1s iormas del <complejo• (1). 

f. u cue~ l ión de averignM , i es una nueva enfermedad en la patolu!'la nv1ar hispá­
nica o si é>fn 110 hab!a sido diuguosticadu, parece resolverse en favor de la segunda 
posibilidad. 

Las formas de l iníomutosis vbc~ra l pudiem peusarsc en confusión con fubcrculo­
sb. Son por otra parle muchas Id> eniermeda<les 11ue presentan como ' in loma la puní­
lisis y otras muchas ave; soportariau la infección i napar~nte. 

La t ra nsmisibilidad del complejo leucótico 

A lo largo de lu litewturJ hun sido \'arias y diferentes las opuuuncs de los inves­
tigador~. re.,peclo a la trunMnisibi lidJd de la; distintJS expres i on~> pa!ológ1cas, de 
este grupo clinico helerugl:!nco. 

Lesbouyries t l9+1) expone los siguicnle; epígrafe;: 
n) Las leucosis aviare:;, cril roide y mieloide, son lra nsmisihl~s . 

b) L u leucosis avi.u l infoidc, habitualmente aleucémica es alguna; veces tr,¡n;­
misible. 

e) La neuruliniomatosis o parlllisis de ,\ \urck, habitualmeute alencémicJ, es al­
gunas ,·eces transmisible 

(1) s~ rdier~ a la llibliograha consnl!ada. 
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Puede arl adirse a esto, que la tronsmisibilidad de la parálisb aviar ha sido dudada 
por Olson ( t937). 

La Jinfomatosis visceral, única forma ex lruvnscular transm isible en la clllsificación 
de J::llennan, ha sido muy discutida en cuanto a su inferciohidad. 1\n la admitieron 
¡\\athews y Walkey (19W), que propu>icron el nombr~ de l infad~noma y la sépararon 
de la neurolinfomatosis. El mismo punto de vi,ta fu ~ ~osknido ~or Feldman y por 
Feldman y Otson (J93d), !JUC ulili?.ó el Jérminu clinfocitoma• pura la tmfennedad neo­
plástica aleucémica P""' quien la t.-an.onisrbilidad no l111hía ,ido demostralb. Fenster­
macher (1932, 1934, 19343), aportó exten,a:. observaciones ,obre la no :ransmisibili­
dad del linfocitoma, 

Por otro parte j ohnson cru incapn1. de Jifcrrncior el Jinfocitllma de lu l infonlllta>is 
visceral fJUe Jmbian descrito l'uppcllhtimer y col. en IH ncnrolínfonHliO>is y propuso 
para la forma nenral y visceral el nomhre de liniom<Jto>rs. Los estudios mademos han 
confirmado el últ imo parecer. 

•Hoy se puede decir que la no transmisibil idad del Jinioci toma hu llegndo a >Cr 
insostenible• , lo que indica q11e t oda~ Jns furmn> dtl •cumplejm M•ri llll t ran;,mi,ibl e.~ . 
aunque no en toda> IJS ocasiones y cor.dici on~s. 

Un problema no reSIICi io e, In cue.> tión de la llniclmi o pluraliducl de la parülisi.> 
aviar. Jeucosis y ciertos neoplnsmas. 

F.J problema pudiera pl:llltPar.>e :rsi: ¿Cada li11ea tran>mi:.i!Jle rC'prc'' ntu mw uni­
dad etiológica u por el cont rario son todas las formas clinica• del •..:amplt>ja>, distin­
tas respuesta.; a tul mismo agente patógeno y por Jo tanto unn eniértned;~d únic:1? 

f urtl1 (1933) tiende a mostror que cada Jmeu tmnsmi; ible represem.1 unn unidad 
independiente. 

Una confinnación moderna de este punln de vista ha sido Jada dPMIC los Ir abajas 
de Davis y l)oyle (1947) y par(iculurmente Jo' de IJurmc~ter y cnl. :\1n hos !!:ru pos de 
invesligadore.< CO!l>idw m <Jue la linfomatosis nNtml y vbcer;rl r,•pre'''ntan distintas 
entidades. La concepción original de f'urth hace <¡uc hoy se teng-a r ruJencia en 1ds 
generalizaciones. 

La dirección de la investigación moderna c~ili dcfinitivalllcule en l:l rtlla de una 
sul!división etiológica. 

Los estudios clinicos ue algunos uutor~s habl:tn en pro de una rl tf('rtnriaci(m ~n­
tre Jeucosisy paráli; is de Marelc J·:n esta form;,, Wtbnn (194!l). cnnsidera, segt'tn las 
estudios en su pais, '' l:r polineuri tis iniecciosd como enferml'dad ""pecfl ica que puede 
ocurrir indepe1tdientemente de J.¡ leucosis. 

Desde este punto dt: vista es eoludiada la enf••rmedad en algunos trutadv~ cJ{¡si­
cos (Hutyra , Marek, Manninger, 1950). 

Burmesler ( 1 917) ha pretendido separar por cell l ri fugación el ~~ente de la os­
teopetrusis del de lo.1 tumores linfoiilts. Se sni\iriiJ do; at;~ntcs por Jos períodos de in­
cubación, más h1rgo para la osteopetrosis, as• como por la ir~cuenc i a de incideucia de 
ambas formas 

Con fines de di ferenciación se han seguido pruebas imm•nobiológica>. 
Frente a Jo expuesto anteriorm~ntc, se opone Ju tcoriu unicistu. Sobre lu base de 
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~xpcrimcnto~ de trun~misión de neurolinfmnato;,is y teucosis m•iur, l'atterson y cal. 
(ID32, 1!~) 1. IO.JG) C•J•Icluven que son expresaones dll~renles de !u mioma enfermedad. 

Let! (1!132), cun s.h invest igucionc>, apoyJ el criiPria umcista y j ohnson y Bell 
( 1 031i) iueron incapHC<!S de ~eparar los agentes de la leucosis y linfomatosis. Una linea 
de hemocitoblastosis (eritro y m¡eloleuco.,is) h<1 sido desarrollada d~ materi11l de neuro· 
l in fomatosi~ v isceral (llall, B~an y l'ollard, 1941). 

Es indudable que In' disllntus modalidades morbosas del complejo se hallan uní· 
dH:- ~xperimentulllleu te y qur cocxl>tcn en clínica (Lesbonyries, 1941), por lo que el 
criterin uuici,ta es 16¡,ico d.• ndmitir, hnsl• que ulteriores investigaciones establezcan, 
~i es posiblt!, nnH subdl\ osión etiulógh:u, entre los distintas formas, lo que parece ser 
el cnmino de la in ,·estig<~ción n11\(t~ma . 

i\1 tratar de la etil•login en con¡unto, e_.¡ porque las distintas expresiones del •com· 
picio•, tienen puntos C\JillliiiPS, aunque, en OCBsiones, es necesario hacer distingos 
entre ellas. 

l) Causas dete rminantes 

1."-TEORfi\ l~FECCI OSA 

P.s la admit ida gene mi mente, >iendo el agente productor de la enfermedad un or· 
gani&mo d~ natural~"' ' emejamc o los ultravirus. Fué la primera opinión admitida 
tras lo· ensayos experimentales d•; Ellcrmar.n y llang (1008), ya que no ofrecían dudas 
Sto fi llrabilidad ni MI trnn~mi,ibilidad , con productos libre' de célula. Poslcrioronente 
han surgido teorías no \'irica •. 

Esto~ agentes microbianos han ,ido llamados micro?lasmas, agentes transmisi· 
l.> les, cuzima, (Jarmai, 1930- 1 9.)5), v1rus onoogénicos (Jungherr, 1948), Trifur gallina­
mm (l:lcrgey, I!HS) . 

Eutre In> rtll.(ooocs iudicadas para cncumlrar el agenlc patógeno en el orden de los 
Virales, se c1tan: 

Es suficiente una dosis muy pcqueiol de este virus para poder hHcer I>Osibles trans· 
onb ioncs en >erie; por pases ~uce>i\'O' por pollo;, se observa un aumento de la viru­
lencia del gco mcn y una di~1wruril'" drl tiempo de incubación; puede ser atenuado; 
la Rfci(ln ejercida por la bil " y la s:aponind sobre los microbios de la leucosis es com· 
pnrabtc " 1" que ~e observa sobre los ultravirus en geuernl. 

La filtrabi l idad ha sido demostrada en repetidas ocasiones, a;í como la transmisi· 
bilidod con material comp:etumenle acelular. :'>Jo seria un injerto, puuto principal que 
ho >Cpnru de las leucemins de los mamifcros. 

Parece confirmado por """ mayoriu de motores el car~cter extracelular del agen­
te morboso. 

Estudio del virus 

Las dimensiones e acercan a las rlel baderióiago. Oscilan enl re 72 milimicras 
(Steru y l(i~chbaum, 19'.29) a las 100 ó 400 milimicras Uohnson y Bcll, 19J6). Parece 
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que serio menor que el dr la perineumoniu bo\·inu. También hnn iniluicln Pn lu' <limen· 
'iouc., dada>, lo> ditilinlos procedi1meulu:. de medición. 

Se CJlcueufra en sangre, plasma, órganos hemupoyéticos y en lodos los órganos 
aiech1d~s . 

Seifried (1930) so&pecha que es un v:rus ~fenuado de In pe~t~ a dar y en experi· 
menfos de transmisión Tuku;hima, Shiriuuuura y Oyamo ha:1 comprob~do una encefn· 
lifi; cuanto mós lento era el curso de !u enfermedad por inoculacJóu. 

t::s lermúlábil (EIIermonn y 13ang, l <JO!l; jarrnni, 1930·31; furlh, W32), yn que se 
destruye u 56" en 30 minutos y a 3i ' en unJ oem&na. 

Es :nás resistente :1 lus bajas lcmpernlura> que al 01lur comu In mo~ orio de esto:. 
agentes. Resiste la congrlncion y de>cougcldcióu socesiv,a;, r:I) US ultrnviolctu:., radio, 
rayos X ele. 

Gliceriuo-resisfente. l·:s indclivad<> (o destruida) por oxidación, pero puede ser 
reactivado l rao reducciuu. 

La bilis, alcohol de 55°, cloroiormu, ienal. anl iséplicm. lll<'rt<'S, le dewuyeu. Se 
ha ensayado la acción de lu quinina con fines terapéuticos. 

Puede ser absorbido el virus pur crilrocilo> de sangre IHli'IIIJI. 

Transmisión artificial 

Ha sido lograda púr ;noculociones de itltrados de o'>r¡:,mos atacado!., '"ugre. sue­
ro y liquido a··citico. 

Los hqttido~ que conl1~m~n el aeynl!• suu uo:ti1·os u muy fu~rtc di luci•\n. J·'urt, hu 
conseguido la transmisión con 0'00001 c. c. d~ ,angrc lolnl y 0'00001)1 e c. de piJsmu 
leucémico Esto ha sido corroborado pur OIJcrling y ün~rin (l fl43). 

En In ,,,,gre una gran parte del '' '"''e' ub,orbido por lo> ~lúbulth , pero al m;,. 
mu lilulo que otra:. virus ~e encuentro umdo" las gluhulin<>~ (jarmoi). 

La trau:.misión oe opern por toda> I.!S vius, aunque la rnLjor e" In intravenosa. Se 
lw ClliiSI'guido por iufrnmusculur, subculáncJ, i nlrnperi lon~al o intrucet chrnl B ltrme,­
ler y Beldmg (l!l+9) huu cu:.uyado la prt•pa((ación de lo>lumore' linfoitk' t' ll lu cáma­
ra anterior del ojo de >1\es. Lu murrte ocurre de 5 a 19 diJ> dt:,pué; d•• la inoculación. 
La:, metástasis \'bcerales ocurren tn ra•i todHs las ;¡ve:. que tienen cro•cnmt>nlo lumu· 
ral ocular. 

Oespu6s de lo inoculación desaparece r:lpidmnanlc d •~ In .augrc circul:mle y se 
encuentra retenido en lu méduJ,, ó:.ca por la~ célula> s nll(nlnt "' jci\ en"" úc In linea eri· 
troblástica. l'robabkmcnlt! excitando o c>f(l> ct!lula. a una proli inución anunnul e:, 
como :,e multiplica y al callll de 5 u G diH> upHrccr de auc\'O l'll la circulnriún. A par­
tir de e:.te momento ;e le enrnenlr,, en lmlu> lu:. ú1ganm. y tejidos. 

Los pollitos san pr~clicamente los (micos recepli~l• s. 1" pcriudo de incubnció<l es 
muy largo, oscil.,tdo entre 5 y 1·10 diJs, con tu:a duracitin m¡,dia de ;) u 4 :.emana~ 
(Oberling y Gueri<1, 19·13). Raramente pasa de d<>~ meses, pero 'in t'mlJurgo :.e Icen 
periodos de iucubaci•'m de 60 dios u un 01io, variardo >egím los in,·e:,ti¡:alh.Jre'>. 

El porcentaje de caso; positivo:. por i11cculncióu e:. variable. a~1: t.::llermann y 
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Bang, 39 °/0 ; Schmeisser, 30 °/
0

; Furth, 26 °/0 , Engetbreth·Hohn, 46 °/0 , y Oberling 
y Gu("rin, 62'5 "/ • . 

Pertenece al grupo d~ virus de escaso poder infeccioso. 
A pesar de las investigaciones dejarmai (1935) (transmisión a faisán, pintada y 

pava) y de Engelbreth·llolm (1932) (lransmisió,n a la pintada), se puede considerar u 
fines prácticos que sólo la ¡;allina es receplible, pues en las heteroinoculaciones se 
observu una considerable dibminución de la acción patógena para el pollo y no ha sido 
posible asegurar la tr&nsrnisión a la llintada por pases sucesivos. 

La transmisión a mamíferos y anuros pudiern cousidernrse como supervivencia 
del virus. 

Se ha sospechado experimentalmente los portadores de parálisis aviar {Duran! y 
Me. Dougle, 1945). 

Cultivo 

In vitro: 
Verne, Oberl ing y Guerin (1936), empleando células vivientes de médula ósea, a 

la cual tiene el virus afinidad especial, l1an conseguido cultivarlo. Según los citados 
auto,res se cree mós eu una sobre vida del virus que en un verdadero cultivo. 

En huevos de pollo: 
Engclbrcth·Holm y Rothe-J\\eyer, lo han conseguido en huevos de 19.• día de in· 

cubación y jarm!li en los de JU.• día. Teniendo presente las pesquisas de Danlscha· 
koif ( 1909•, para quien la mo;dula ósea se formo entre el 9.' y 12.• día de la vida ém· 
brionaria, jarmai concluye en su; experiencias que el virus no se mantiene activo m~s 
que cuando puede fijarse sobre las célulns de la médula ósea. 

Storli y Mczzadra ( 1D38) han mo;trado que )'B a partir del 4.0 dia de incubación, 
el embrión puede asegurnr la sobrevida del virus, en tanto que el virus inycclado en 
huevos no incubados es rápidamente destruido. 

La interpretación de las lesiones en huevo, para averiguar si se trata de una leu· 
ce mio especifica, es dificil , porque en ciertas ocasiones pudiese hablarse de un injerto, 
ml•s que de un cul tivo del virus propiamente dicho. 

Es necesurio distinguir entre lu iran~misiun por filtrados y la hecha con otros ma­
teriales. 

Tejidos de pollo aparentemente normales, así como los de linfomatosis aleucémi­
co y afectados de eritroblastosis, pueden inducir procesos leucemoides y emparenta· 
dos con la leucosis, pero no específicos de ésta. 

Es esencial para una interpretación propia el reconocimiento de la acción de in· 
fluencias no especificas o factores en la respuesta del embrión a estos u otros neo· 
plasmas. 

La respuesta leucemoide está en relación con la edad y las diferencias individua· 
les. 

Sin embargo, los tejidos del embrión pueden también responder al material libre 
de células ¡virus lcucótico). 



- 313 -

La iniciacion de los proce>O> e~pec lhros do· la ~nfrrmrdad ;.~ ;.iro;uen tra-, una in­
cubación apropiada y se comprobard por la ,opnlicJón po;,l·n.oial d..- la enf<•rmedod En 
la interpretación ha d~ tener:.e presente lo expueslo. 

Los resultados ne!(al ivo;, de fillrados leucótic0s de linfuma!o;,í$ y critrogrmmlo­
blastosis pueden inlcrprelur;.e, por~nc el de:.arrolto de In enfermedad, de,pnés de la 
incub11ción, excediú el perimlo ue permanencia de lu vida cmbrionm in. Brandly, 
Thorp, Prickell, 1949). 

Transmisión natural 

Plantea una cuestión de nmplin discusión. F..s e;,tndiadn bajo ! re~ u;,pectos: trHns­
misión por el huevo, por contacto y por ''ecrores viv,o;, (insectos' · 

a. -11 troves dtl /um•o.- Los primeros ensayos de rrnnsmioión ganada! de la 
pordl isis aviar, no encontraron apoyo experimental ,Doyle. 1 !1:!8; y otros,. 

Hoy el problema sigue lan debatido, pues. en tanro, qne uno' lmblon de transmi­
sión ganada!, otros interpretan como suscrptihilidad gc11~tica e mchlMl ntrus cumo in­
fección tn los primeros díu' post-natales en que lo> pollos ;on más receptibles. 

Si realmente el virus circula por sangre, es probable un11 infección de los vías 
ovMicas, por lo que Harris, Johnston y J\litchell HJ47, abogan llOr unn transmisión 
por el huevo, al notar que la aparición de la liniomatosis ocurrió '' " uislmnieato com­
pleto. 

G1bs y Johns(ou 1 1035¡ pretenden haber ob;en·ado la;, céluluo patológicas carac­
terísticas de ia neurol infomlltosis en el liquido folicular o ; eminal de uws afectadas, 
pero como ya se expuso, segíon Storti y Mezzadra (1938', en los cmbrionc' de ~ días 
se observó supervivencia, pero no multiplicación. 

Experimentos de críos extensivas por Lee y \Vilckc 1 !94 1 1 hnn mostrado, fuem 
de dudas, que la incidenciu del ccompleio• es más altn en la progcme de aves afecta­
des de iritis que de aves normnlts, especialmente si la hembra o ambos padres cota­
ban afectadas. 

Muchos autores hablan de la transmisión a través del huevo. Lo; c~tud ios de 
Cottral, Bunnester y Waters (I!H9) son muy demostrJtivos. luoculurmo u pollitos te­
jido hep~tico de huevos incubados de 15 dias, 18 dia> y de pollito, incubados recien­
temente. El resultado ilnal de un 2'4 •f. para los !JO!Iitos inoculados r1ue re;ultnron 
afectos ce linfomatosis visceral y un 17'6 °10 para lo> no inocu lado~. hace concluir qu~ 
lu linfomutosis es transmitida de padre; u lujos a través del huevo y que ciertos aves 
aparentemenre normales son portadora; del a¡(ente de la hnfornuto;b . 

Por el conlmrio, Cale (1049) expone que ho trnnsmisióu por vi• ovárica 110 es de 
gran importancia en la viabilidad de lu 1>rugenic. Hutt y Col e •, 1!.147 1 re;altan rn:is ho 
transmisión genética que la transmi;,ión ovMica. 

Un tema de gran importancia en la cria indnwial sé extrncta de lu labor de \Va· 
ters y Bywalers (1949). Demostraron<Jue cuando lo• pollitos relutivmucnte libres del 
hnfomatosis fueron incubados con huevo; de una cepa contaminad!! conocida y los po­
llitos resultantes de umbns cepus fueron criado, jumamente. encontró un ele\'udo pur-
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centajt· de liufomatosb. El agente de 13 tinionwlo>is vi>ccral puede estar presente en 
la incubadnn• y transmitido promamentc de pollitos infcrtado' o no iniectados El pe· 
r lodo de crio ha de ~t'r cuidado ~scrupnlo5omente. 

Wilson 19·1~} cree qne aunque fu con>tilución genética interviene, tumbién lo 
t ruu; misión por el huevo. 

E11 l'csum~n. puede repetirse que la transmbión n lm\'éS del lmevo no puede ne· 
~arse, pero que s11 esclarecimiento esld ligado a la r~solución dé otra5 cueotioncs, hoy 
couiusns, como la complejí<lu<l cie la e1 1 ferm~dod y la herencid. 

b.-1•, . n lll lotcfo. - Contrariamente u los esh1dios chlsicos <le Jnrmai y col. .. 1932) 
y ot ro~ que encontraron las secreciones <:urporales libres del agt•ntc de la eri troblas­
tosi~ o purtir de Palter~on (\!l34-I!IJ2) .e cree en la transmisión por hece.; y lngare.; 
contorniuadu>. 

j ungherr (1 937) y Fiil2le 0938) 5ei\alan la presencia del agente ocasional de In 
l i n fomato~is eu heces frescas y de"eClldos (una semana). 

Wmers (1945) enseila que el contacto era el medio principal de tn111Smisión y el 
huevo el principal importador, yu que ~¡wrecierou en un lugar nuC\'0, completamente 
aislado, l iniomntosis espontánea eu pollitos d~ huevos importn<los, dentro de los cua· 
ren1a días de.,pués de la inculmción. 

Estudios modernos <le Water" y Uywaters (1949-1947), con pollito• de liue\'OS li· 
bre~ tle linfomatosis que fueron criados en grupos segün la edad, dedujeron que exis· 
t in un contag-io por contacto . en el que iníluyen la edad (la mortalidad fué meuor ~n 
tus de JO dia> que en los que tem;m 20, 10 ~ l dia en el tiempo de expo•icióu <¡ue 
d111 ó •l5ú días), tiempo de expo~ición y rlsiotencia genética. 

La tran.rnisión natuml tendró lugar: 1) a través del huevo, 2) por contacto di· 
rectu de uve u ave, 3¡ quizás por cuutuclo indirecto, \Vaters (1 9-17). 

En la obro de Bergey (1948) •e iml1ra que lo transmisión ocurre por contacto en 
KDIIineros y en CHillas conluminndu~. 

c . - P OI' i11sr f'in,<.-Todos los experimentos c l~sicos fallorou pam transmitir la en· 
fcrmcdud por vectores vivos. Se cita un solo caso positivo conseguido por Ellermunn 
y B~ng con el Cimcn lectuluris (chincllC connin), pese a los millliples intentos (Obcr­
l in y Gucrin, 1943). 

Bergey (1948) in<l i<:<t la no tmnsmisi(lll por lo:; mosquitos Culex piplens y Aedes 
aegypti (Culicidae). 

j ohnson (1937} seiialll lli Dermany>Sus g-•llinae y BrO\I n y Cross(l 941) al Argas 
persicus como posibles vectores mecánicos del agente de la liniomalosis. j ohson (1941) 
también su!:\icre que menores operaciones como la vacunación uutil'ariól ica pueden 
h;ner el mismo efecto. En Espmi a. Gil f'ortiln (1950) ha llamado In atencióu sobre la 
propagación de la leucosis, posiblemente debida a la preparación de la vacuna contm 
la peste aviar con huevos de padre,; enfermos. 

Parecí>~ lóg ico pcusar que st el mayor porcentaje de inocui<J ciones positivas se 
consegutan con iu~ ecciones intravcno5os, lus insectos podrían jugar el mismo p11pel 
de •je ringui llas \' tvientes>, resolviendo el problema de la transmisión natural, en un 
p1 incipio, al menos muy confuso; pero, como >e observa, ninguno de tos ensayos ex­
perim~nta le~ ~on termiuanth 
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Estudio antigénico 

Un estudio ueteuido hl sido realizado obre el poder antigenico de los 
agentes causales, principalmente para las cuestiones de interrelaciones entre los 
agentes transmisibles del •comple¡o•, la posibilidad de una in ntuni~ación d icaz 
y como prueba diagnóstica. 

La primera ha sido impedida por la frecuente incidencia de aves normal­
me nte resistentes y por la falla normat de propiedades antigénicas de estos 
agentes Uungherr, 1948). 

Por su gran trascendencia práctica han sido innumerables los intentos de 
inmunización y los estudios de las aves con inmunidad natural r la de las que 
se restablecían espontáneamente. ll!inguna de estas dos últimas clases de inmu· 
nidad es permanente ni definitiva. No es excepcional ver morir animales a con­
secuencia de una reinoculación, en tanto que ellos habian resistido a una o va­
rias inoculaciones anteriores. 

Es error quizás, según Engelbreth-llolm (1943}, t1accr una distinción entre 
resistencia natural e inmuuidad por rcslalllcciento espontáneo, ya que la resis­
tencia natural puede ser una inmunidad adquirida desan olla da tan r~pidatnen­
le, que los sintomas patológicos de la enfermedad no han sido recouocidos. 
La llamada resistencia de las aves 110 se observó ~xpcrimeulalm~nte, por En­
gelbreth-Holm, en animales de 8 semanas de edad. 

Los procedimientos para lograr una inmunización activa han sitio varios, sin 
resultados constantes En general los animales que han adquirido una inmuni­
dad contra la leucemia, presentan en su sangre los antic uerpos virulicidas. Es­
tos anticuerpos 110 existen en la sangre de animales nornwlmettte refractarios 
(pato, paloma), pero aparecen siempre que se inyecta sangre Jcucémica. Engel­
breth-Holm, Rothe-Meyer y Uhl, han mostrado que estos anticuerpos no exis­
ten en la sangre de animales tratados con sangre de pol los normales, pues estos 
factores antipollo no neulralit.an el agente de la leucemia aviar, siendo ¡>or tanto 
específicos. 

A juicio de Furth (1932) había que distinguir entre inmunidad al virus y a 
las células. 

Las aves inmunes son generalmente inmunes a lineas de olros virus que 
éste que causó la enfermedad. 

El plasma de animales espontáneamente curados con plasma Jcucólico a 52" 
duran! e 30 minutos es neutralizado. 

No se puede considerar como anticuerpos que traduzcan una inmunidad 
biológica (Rothe-Meyer y Engelbrctlt-1 Ioim, 1933). 

No se ha podido medir por ninguna de las reacciones conocidas- prccipi-
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!ación y fijación de co ru plemen!o , laneulra lizacióll del virus por los nnlicuer­
ros formados, }'3 que la reacción no corre paralelismo con la neutralización del 
vi rus. 

l'relirninannenle la prueba de fi jación ele com plemento con sueros inm unes 
de pavo y gallina de Gui1Jea, prometieron ayudar a la dife renciación de hr s ma­
nifestaciones del complejo leucótico, según Pollard, J-lall y Eichhom (1943). 

Los estudios electroforéticos con sueros de pollitos normales y afectados de 
leucosis, descubrió en los últimos una nueva fracción •L• que puede ser de 
significación diagnóstica (Sanders, Huddleson y Schauble, 1 944). 

Parece qLre la prueba diagnóslica en que se tienen esperanzas para diagnos­
ticas las formas de linfoma tosis visceral difíciles de descubrir clínicamente es la 
de leucoaglutinación. 

Leucoaglutinación 

Está basada en que los anim;dcs p11rden producir anticuerpos contra Sil pro· 
pío tejido, especialmente si hay un agente extrailo íntimamente asociado con el 
tejido contra el que el anticuerpo es formado. 

· Las aglulininas contra los leucocitos humanos han sido demostradas por 
medio de la leucoaglulinación y utilizadas para difcrer1ciar varios tipos de leu­
cemia (Sieinberg y J'v\arlin, 1946, 1945) l\'umerosas investigaciones han sido in­
capaces para descubrir alguna diferencia anligénica entre los tejidos linfoide 
normal y patológico. 

El método consiste en demoslm las aglutininas que los linfocitos afectados 
de línfomatos is producen contra los linfocitos normales, por medio de una 
aglutinación idéntica a la que se hace sobre placa enta brucelosis. 

El antígeno lo constituyen li nfocitos caninos (puede ut ilizarse de cualquier 
especie animal, excepto vacuna), lavados y teñidos que contenga 50,000 células 
por milímetro cúbico y un pH=7. La temperatura de la reacción 37• C. (con­
diciones óptimas). La lectura se hará a los cinco minutos. 

Como material que contenga anticuerpos (agtutininas) puede util izarse sue­
ro o sangre total, aunq ue es más di fícil la lectura con esta última. 

Las aves debe n lc ncr al menos !res meses de edad para asegurar confiada­
mente los resultados. 

Relaciones con los sarcomas víricos 

Recordando que el virus leucólico era cilohemolropo, Oberling y Guerin 
( 1933), pretendieron cambiar el poder estimulante de las células sanguíneas por 
el sarcomalógeno y con ello dar las pruebas más perentorias sobre las relacio­
nes íntimas entre el agente del •complejo• y el de Rous. 

-=---
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Por primera vez en 1933, los autores franceses citados cerra ron el ciclo: leu­
cemia-sarcoma, sarcoma-leucemia, modificnndo su citotropismo hemátic.:o por 
la acción prolongada en glicerina y nevera. 

f:slo fué confirmndo por Rolhe-h\eyer y EngdbreliJ-1 iolm, jarrnai, Slorli y 
Zaielta y Troisier. Sólo l"urlh, admitía la existencia de dos virus, pero Obe1 ling­
y Ouering expone que fué quien posteriormente dió las pruebas más couclu­
)'Cntcs. 

Troisier (1935) apoya el punto de visla 1111ici>la y sus investigaciones pue­
den leerse en el trabajo que figura en la Bibliografía. 

Lesbouyries (1941 ) y otros admiten la coexistencia de la lcncosis c0 11 tumo­
res de distinta variedad cclu'ar incluso clínicamente, frulo del mismo \'Jrus. 

1\ causa ele que otros autores no han podido confirnwr los cxpcnmentos 
que abogaban por la unicidad eliológic.1, la cuestión quedaría e~puesln según 
Furlh: 

Habría líneas o cepas simples (simple slrain), que tnnnlienen su iden tiJ~d 
patológica en pases sucesivos, es decir, rilas reproducen la enfermedad del do­
nador original. Wickware ((1 0-1 3· 19~6) , c11 11na cepa aislada del Canadá 110 pudo 
lograr el ciclo. 

Si la leucosis y procesos como el slrcoma se CIICltClllran e11 el mismo dona­
dor y se prueba que so11 disociables en pases succ,il·os el coJt<:cpto de •mixed 
strain• es aplicable. Así lo apoyan los lraba¡os de Furth (l 'J36) y jungherr (1 937) 
que desarrolló e11 cu ltivo los a¡;eules de la lillfomalosis y sarcomalosis, el últi­
mo de los cuales fué llevado como tal a lm-és de muchos pases por Co le 
(1941). 

Por último, las •complcx slrain• aparenlemeutc s1111 debidas a u11 único 
agente que puede estimular las celulas sanguínea> o fibrobl:lsticas. Slubbs y 
Furth (1935) describe la inlcresanlc •cepa 13• que produce sarcotJta en inyec­
ción subcutánea o intramuscular y sarcomalosis difusa endolelia l en los órga­
nos hcmopoyélicos asociado con erilroleuco i;, cuando se inyccla iulravcnosa­
menle. Las lineas c;tudiadas por Oberlin~ y Ouerin, Rolhe-Mcycr y jarmai, 
pueden haber sido tic orden similar (furth, 193ó). 

En la Bibliografía se reselia un trabajo de Oberling y Uu"rin (J <.137), en e 1 
que demuestran que las aves, que son inmunes,, la leucemia , sn11 ta mbién re­
fraclarias a la lransplanlación de sarcoma~ lcuci:micos derivados de la misma 
cepa, pero receplibles a la aCCJón de otro s1rcoma. Los ~,u·comas, sostiene los 
autores franceses, obtenidos por la inoculación de 1111 virus leucétuico, so11 de­
bidos al mismo virus (uniCI\ldd del virus) frente a la dualidad de Furth pa ra 
quien estos tumores seria prOduclo de uua contaminación J el virus leucémico 
con uno sarcon¡atógeno latente. 
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Se ha lla mado modernamente al virus del sarcoma de Rons, Molitor lumoris 
(Bcrge)•, 1948), distinto delleucólico en la sistemática, así como en la obra de 
Lcvadili (1943) y otras llluchas. 

Si se ha tratado de unicidad etiológica del •complejo•, en la que se englo· 
ban procesos clínicos no siempre transmisibles e incluso con calrgoria de enti­
dad independiente, no seria ilógico pensar la teoría unitaria del problema, si se 
considera que tos •simple strain• llevarían el virus sarcomatógeno •enmasca­
rado•, sin haber tenido ocasión de 111anifes larse. 

• La afinidad celular de un virus es constante y esta afirmación no es al! era­
da por el hecho de que las potencialidades de un virus leucémico para produ· 
cir endoteliomas en algunas líneas, no haya sido observado hasta después de 
muchos pases. El virus debe ser supuesto, que tiene en posesión estas poten­
cialidades desde el co111ienzo, pero que había fallado la oportunidad de mani­
festarse m<\s tempranamente• (Engelbrr.lh-Holm, 1942). La posibilidad de cam­
bios mutat ivos del virus no ha sido probada. 

Si es un problema no solucionado el que sean un solo agente o varios los 
causantes de las disti ntas expresiones del •complejo•, de idéntica categoría seria 
el referente a las relaciones etiológicas de la leucosis con el sarcoma de Rous. 

Puede comiderarse el complejo de lcucosis aviar como un grupo de neo­
plasias engendradas por virus (así nació la teoría ncophisica o tumoral de las 
leucemias) y en este as¡>eclo ha sido estudiada en relación con el cáncer, a [in 
que ayudara a dil ucidar su etiología. 

2."-TEORÍAS AUTOTÓXICAS 

Bajo este uo1ubrc se engloban el conjunto de teori~s no víricas, hoy subor­
dinadas a la infecciosa, que han pretendido explicar la etiología como una into­
xicación cel ul ar endógena. Se han indicado como no compatibles con la natura­
leza vírica de la causa: No se acompaíia nunca de fiebre (Lesbouyries); la trans­
misión espontánea de animal a animales dificil de demostrar (feldman y Olson, 
Me. Oaughey Downie, ele.); la transmisión por cohabitación es rara: un solo 
pase del agente del pollo a la ¡>ava, le hace perder su poder patógeno (Para 
Jannai seria una prueba de ~ uc es 1111 producto celular). Bayou (1938), después 
de 7 a11os de observación en los cortijos y 400 tentativas de reproducir la neu­
rolinfomatosis por inyección, no ha podido observar la meuor incidencia de 
una extensión infecciosa de la enfermedad. 

Para jarmai, el agente de la leucosis no es un factor animado, porque asi­
mismo en los laboratorios, donde la transmisión experimental ha sido hecha con 
éxilu, no se observa jamás la transmisión espontánea de pollo a pollo. 
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Sin embargo, complicó enormemente el cu~dro de las lcuccmias exper imen­
tales el problema etiológico. 

Las tentativas para la producción de leucemia han sido llevadas a cabo por 
dos procedimientos: 

a) Infl uencia de 1•enenos hemolóxicos para ver si esta afección era una re­
generación anormal 

b) Acción de las sustancias ca ncerígenas, partiendo de la suposición que 
la leucemia es un tumor sanguíneo. 

El haberse producido cuadros muy seme¡antes a la leucemia ha sido expli­
cado porque el sistema hemopoyésico de las aves sería extrcruadarnentc 1:\bil, 
de tal manera que las infl uencias más variadas pueden seguir e en violentas 
reacciones con el cuadro sanguíneo allerado en gran rnancra. 

No ha de olvidarse en hcr111tología que mlrll ip'cs agcnt~s {infecciones, llor­
rnonas, venenos, etc.) pncdcn provocar reacciones que exdclamentc no son más 
que respuestas de defensa. 

Así se explican las teorías que a continuación se indican, r a qrr e es di ficil 
diferenciar una leucemia falsa (estado lcucernoidc, pseudoleucérnico) del vcrd~­
dero proceso específi co. 

a) Leucemia experimental con srrbslancias hemotóxicos.- L ns investigacio­
nes de l<asarinorr (1 910) sobre la infhrencia de los venenos sanguíneos sobre la 
paloma y aves, pudiera interpretarse como leucemias no específicas, ya que el 
cuadro desaparecía cuando se irnerrumpía la acción de los venerros hemolóxi­
cos (ácido cólico, aceite de crolon, toluilencdiamirra, piridina, guanina, ele.). 
Igual inter¡mtación lenJrian otros experimentos, ya que ladas fueron reaccio­
nes leucemoides y temporales. 

b) Leucemia experimental con substancias cancerigcnas. Thornserr y Err · 
gelbreth-Holrn inyectaron alquitrán carciuogénico en la médula ó>ea de 7'2. po­
llos de 6 meses a t ailo. En 11 de las aves se desarrol ló urra leucocilosis consi­
derable. Es dificil interpretar si fué uw1 rcacciórr leucernoio.k o verdadera leuce­
mia, aunque es sorprendeme que la mayoría de las a\·es no reaccionaron con 
estos cambios. 

Furth lambién logró lu~wrc~, aunque estos no eran trarrs rrrisibles . 
Me. lnlosh prodt1jo tumores por inyección de alquil r,i rr en los nu'isculos 

pectorales de 21 pollitos {30 nrnrores·fi brosarcornas y fibroa ngiocncloletiomas) 
}'en muchos casos se obsen•aron cambios leucémicos. Fué posible (ransmilir 
4 de eslos tumores, con una emulsión de tejido tu moral y ~" 3 fué llena ele 
éxito con los filtrados 13erkefeld Como sucedió en las ave~ primeras, se vieron 
casos con cambios leucérnicos A>í, pues, relaciona la leucernia con el sarcoma. 

El primer resullado de Me. lntosh fné confi rmado por li acldow (1 ()3 1). 
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y Guerin (1 936) lograron una leucemia eritroblástica y un tumor ovárico. Los 
resultados con filtrados, negativos. 

El problema vital está en averiguar si un virus puede ser demostrado en los 
tumores producidos por sustancias carcinogénicas, como en el caso de los 
tu mores espontáneos. Para i\\c. lnlosh serian idenlicos ambas clases de tumo· 
res, no así para Mcllamby. Peacock llega a la misma conclusión que el úllimo 
autor, pero recalca qtte la demostración del virus esl~ su jeta a la influencia de 
factores vari~bles y no controlados. Expone que es imposible demostrar el virus 
en bien conocidas lineas de tumores aviares por métodos que otras veces lo 
descubren con facilidad. 

En resumen, los sarcomas han sido producidos por sustancias carcinogéni· 
cas. Es dudoso, no obstante, si la leucemia ha sido producida por tratamiento 
similar. Los cambios sanguíneos leucemoides han sido frecuentemente produ· 
cidos, pero lettcemias simultáneamente han sido producidas en pocos casos. El 
problema es muy obscuro y de una gran trascendencia, m:lxime si se tiene en 
cuenta el dicho de Andrewes (1937): •La no transmisibilidad de un tumor no es 
la prúeba de que un virus no está en su etiología•. Por otra parle no habría 
una diferencia muy grande entre la leucemia experimental y espontánea, pues 
ambas no son siempre transmisibles. 

Recicnlerne nle experiencias de ,\\urphy y Sturn (1941) sobre la transmisibi· 
lidad de los tumores químicos han fracasado. Igualmente se observará que la 
infecciosidatl cu11 m~lcrial acelular ha sido confirmada por un escaso número 
de autores. 

Teoria enzimittica 

Justifican la exposición anterior, el hecho de que por una minoría de auto· 
res, los c:tusanles de las leucosis seriau sustancias químicas engendradas por las 
células anormales, haciendo seitalar en r~vor de esta hipólcsis la resistencia de 
estas sustancias a los rayos X, el grado a que pueden ser purificadas y que pue· 
den ser reactivadas por reducción tras oxidación. 

Se habla de un producto endógeno, en esle senlido equivalente al término 
de enzima u agente enzimólico de Jarmai que haría prolifet ar las células y que 
de una ma nera continuada sería engendrada por las aberranlcs cél ulas sanguí­
neas. Introducido en un organismo sano, este fermento provoca la reacción ce­
lular maligna. Una vez el proceso en marcha, la proliferación de las células que 
conlienen el agente, aseguran la multiplicación de este úllimo. Así se explica, 
según Jannai, la lransmisibilidad de las leucosis y tumores asociados. 

l':ugelbrelh-1 folm (1 9-12) desearla la naturaleza infecciosa de la leucosis, pese 
al descubrimien to de Ellermann y Bang. 
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Lesbouyries reseria el criterio de Engelbrelh-rlolm y Rothe Meyer: •el a gen· 
le de las leucosis es la consecuencia de una irritación ce l ul~r¡ ei es ult ra\· isible, 
transmisible, pero endógeno y no puede ser reprod ucido más que por la célu· 
la viviente•. 

Teoría parasitaria 

Los parásitos han sido incriminados como factores causales, en la eviden· 
cia que el •complejo• ocurre frecuentemenle en asociación con coccidiosis }' 
helmintiasis. 

La observacióu de Bayon, que vincula la eliologia a la Davainea prog-lotina, 
no ha sido confirmado por Slubbs y f'urlh. Jndudablemenle exisle Jeucosis sin 
parásitos. Es indisculible que los parásitos inlcstiuales producen profundas m o· 
dilicacioncs sa nguiueas (Lesbouyries, 1 948· 1 9~ 1 ) . ¿Acaso no se podía inlerpre· 
lar co mo reacción Jeucemoide? 

El criterio de Jungherr (19,18) indica que la cLreslión de laclores predispo· 
nentes debe ser abierla y alacada más sobre una base cx perim cui~J que esladis· 
lica . 

Teoría alimenticia 

La anterior pudiera ser subordiuada a ésta, ya que Jos p>rr~s i tos son los tesli· 
gos más fi eles de la fal ta de alimentacióu. 

Se ría más exacto hablar de desequilibrio alimenticio, ya que ta n perjudicia­
les serían la escasez como Jos excesos de alimenlación. Se ha invocado una in­
toxicación proteica en los primeros días de vida de los po lli tos ali 111entados 
con hari na de pescado o came. Otros hablau del hiperluncionamieulo ovaríco. 
El desequ ilibrio vitamínico seria a¡¡:enle de lcucosis, así llipervita rninosis B 
(Biount), hipovila minosis E (esto 110 pudo ser comprobado, Juugherrr, 19•10), 
deficiencias de hierro, cte. 

Conforme a las observacioues hechas C!l Suecia (lsakson, 1 Q48) ele dos años, 
la neurolinfomatosis puede ser prevenida y los casos benignos corregidos, adi· 
cionando a la ración levadura de cerveza desecada, sulfato de hierro, de ma n­
¡¡:aneso y de cobalto. ti factor activo o los factores activos, no han sido aisla· 
dos. 

En la opinión de Th iery (1948) achaca la extensión del sarcoma de Ro\JS y 
leucemia desde hace una decena de aiios en Francia, a ca rencias alimeJJiicias y 

.-.,, parasit ismos. 

Teoría bacteriana 

El clcscubrimicuto por Moore (1897) de una leucemia infecciosa debida a 
l:l 1cterium sanguiuarium (S. gallinanJOI, Bcrgey, J948) constituye un ejc¡nplo 
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típico de reacciótt lcucemoide. Por idéntica razón se ha dicho que la leucemia 
sería una forma de la lubcrculosis. 

Emmel (1 935-38¡ lan~ó la teoría bacleriana para explicar la etiología de la 
parálisis aviar, leucosis y ol ras formas. El provocó este cuadro patológico me­
di ante las inyecciones intravenosas de Salmonellas (S. tiphi murimn )' otras)· 
/\socia la enlerítis parasitaria con la acción de los gérmenes. 

El creía que el virus no explicaba perfectamente el proceso palogéniro. Se­
gún él, la endoxi na bacteriana en conlaclo co11 las células originaria una sus­
ta ncia (enzima de j armai) que sería el llamado virus filtrable. 1-labla de hemoci­
toblastosis. 

Blounl (1 939) ha mostrado que esto ocurre en los estados de transición fi­
siológica de la vida embrionaria a adulta y e u varias eniermedades no emparen­
ladas. Considera la hemocitoblaslosis como un lipa de respuesta mieloide, no 
una enfermedad per se y no esencial en el desarrollo de la parálisis aviar. 

Las forma~ del <complejo• existen sin la presencia de paratificos. 

II) Causas predisponentes 

Juega n un papel im portante al decir de los itwesligadores modernos. Real­
mente las llamadas leo;ías parasitaria, alimenticia, bacteriana, ele, no lendria la 
categoría de determinantes como se ha expuesto, y pudieran ser incluidas en 
este apartado. 

a) La rspecie. - Pt·itcl icamenle puede considerarse que el pol lo es el único 
recepliblc a la infección experimental. 

Forestier vió la leucemia una sola vez en la paloma espontáneamente; f ar­
kas, en el ca nario; en la pava, Reiuhardl, Jarmai y Coltrs; en la cotorra, Rei­
nhardt, 1930; papagayo; pato salvaje (Roncati y Tassi, 1949) y cigüeña. 

Probablemente las leuccmias esponláneas no son propias de los pollos 
(Oberling y Onerin, 19-13) y la padecen la mayor parle de las aves, lo que trae 
como conse~uenc i a, teniendo en cuenta la leucemia experimental, que cada es­
pecie tendría un virus propio e incluso cada variedad, lo que implica la multi­
plicidad del virus. 

b) La raza.-Todas las razas pudieran ser afectadas (Stubbs}. En Es pafia no 
se ha encontrado, por Guijo y Bermejo (1950) ningún ave resistente. 

Las razas 111uy ponedoras estarían predispuestas según otros. 
Si11 emba rgo, en 13699 diagnósticos post morlem, durante 12 aftas, ilan en­

contrado Davis, Doylc, Walkcy y Ccnker (1947) una incidencia distinta para 
cada raza y au n para cada tipo del •complejo•, por lo que no apoya el punto 
de vista unicista. 

Experimentalmente, pol litos de la misma edad, Wiille Legborn, son comple-
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lamente recertibtes, en tanto que \X/hile Wyandotte son mur refractario, (Du­
ran! y Me. Dougle, \ 945). 

e) La edad - Stubbs (\933) eonclu)•e que pollnelos de todas las edades 
pueden llegar a ser afectados de leucosis, aunque a más joven, más susceptibi­
lidad. 

Experimentalmente esta susceptibilidad ha sido observada por Oberling y 
Guerin, au nque no disminución del tiempo de incubación. 

Según Watcrs y Bywalers (\947-\949), los pol litos receptibles a la linfoma­
tosis, tienen una más grfln tle ocasión de rtsistir a la enfermedad si ellos no son 
expuestos a la cnfermed;1d cuando lienm menos de 30 días de edad . 

d) El srxo.- No parece intervenir como causa predisponente (Mire, 1939). 
Sin embargo, modernos estudios (Siull, Davis, Andre\1'5 y Doylt>, 1950) confir­
man las experiencias de Marine y Rosen (1 941), Oakley (1935), qlle encomraron 
mayor resistencia a la li nfomatosis tn machos que en hembras. mknlras que en 
la forma usleopetrólica lo contrario parecía ciello (Brandly y col., 194 1 ). En los 
lral;uios con estrógenos fué un 58 '/, fren te a un 33 ''-· en c:l tratado con an­
drógenos y 23 % de controles. 

Las llonnonas masculinas incrementan la resistencia a la liuforuatosis (Bur­
mester, t945 y otros). La mortalidad fué mayor en he111 bras y machos castra­
dos emre 3 y 12 días de edad, que en machos nornrale (Stull IJavis y col., 
1950). 

El problema es interesante, ya que algunos cslrógenos son carcinogénicos 
y en los años recientes se ha demostrado que el sistema endocrino puede afec­
tar a la vez el crecimiento y la regresión de algunos crec i miento~ neoplásicos 

e) La estació11.--La enfermedad sería m•is frecuenlc en los tri mestres pri­
mero y último del ai10. Unicameule la opinión de Schaff (1936) no cree ~n las 
infl uencias estacionales. 

Pensando en que la relativa pequeriez de número de leucenrias en ~·erano 
pudiese estar relacionado con el valor proleclivo del n rde, Engelbreth-Holm 
y Rolhe ,v\eyer {1932) fueron incapaces de demostrar en sus experimentos al­
gún efecto de la alimentación intensi1•a con plantas vcrd~s. Sin e111 b•1rg;o, fue­
ron hechos los ens¡¡yos experimentalmente y las cor1dicioncs 110 son idént icas 
a las naturales. 

í) ConstituciónRenética.- E! astJccto genético constituye uno de los más 
com1llejos y está íntimamente unido a las ctlesliones no aclaradas de una clasi­
ficación etiológica y a la lr;;nsmisión gonadal del complejo lellcótico. Esto ex­
plica las observaciones tan dispares. Parece que la resistencia a un ti po ele neo­
plasia no significa resistencia a la enícrmcdad ncopl;isica general. 

Se cree que qu i?.~s la cuestión terapéutica de la lcl!cosis seria resuelta por 1<1 



- 324 -

creación de lineas resistentes. Se ha considerado ligada a un gene dominante 
heredado, a la ligada al sexo. Taylor y col. (1943) observaron diferencias entre 
ti ncas susceptibles y resistentes. Waters 11945) demostró la segregación defini­
tiva de tos genes para la resistencia y susceptibilidad a la linfomatosis A si mis­
mo Winton (1 948). 

t-lutt Y Col e (1948), en un periodo de 12 a!los de cría selectiva, creen que 
ésta ofrece un medio efectivo en el control de las pérdidas de linfomatosis. Es­
tos autores han reca lcado Cll dislinlas ocasiones que la susceplibilidad está li­
gada al gene, no al huevo (1950, 1947, 1949). 

También en un período de 12 a1ios Davis, Doyle, Walkey y Cenker (1947), 
sólo han obtenido Llll ligero decreciruienlo en la incidencia de leucosis aviar, 
ambas neural y visceral en todas las crías, sugeriendo que estos métodos para 
el contro l no son muy efectivos. 

Los estudios biomélricos han indicado la solidez de las correlaciones gené­
ticas entre la resistencia a la leucosis y otras enfermedades, lo que guía directa­
mente a la conclusión que algunos genes que hacen un ave resistente a la leu. 
cosis, ta mbién la hacen resistente a otras enfermedades (Lush, Lamorcux y Ha­
zel, 1948). 

r:u conclusión, puede extraerse que la herencia juega un papel primordial 
en el desarrollo de la enfermedad. 

De lo expuesto puede exlraerse: 

l.- Las distin tas expresiones morbosas del complejo de leucosis aviar son 
causadas por orga nismos semejames a los virus. 

2.- El criteri o unicista prelende que las distinta s formas del •complejo• son 
res1Juestas a un solo agenle. 

3.- La transmisión artiiicial se opera por todas las vías, siendo la in Ira veno­
sa más adecuada y el pollito el animal de elección. 

4.- Puede cult ivarse el virus en embrión de pollo, aunque en la interpre­
tación de lesiones se pensará que tejidos normales de pollo y otras influencias 
uo específicas pueden inducir procesos leucemoides . 

5.- La transmisión gonadal eslá ligada a las cucslioncs no aclaradas de la 
constit ución genética y complejidad de la en fermedad. 

6.- Virus de escaso poder anligénico . Los ensayos para una diferenciación 
inmunológica de las formas del •complejo• y una inmunización eficaz, no han 
tenido éxito. 

7.- La leucoagl utinación promele ser prueba diagnóstica de utilidad en la 
linfomatosis visceral. 
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8. - EI ciclo leucemia-sarcoma, sarcoma-leucemia, pa rti ~ndo de tumores quí­
micos, es dudoso se haya conseguido. 

9. - Múltiples agentes (venenos, hormonas, hidroc;t rhuros, b.tct~nas, etc) 
pueden alterar el sistema hemopoyélico aviar, cpi~ás de gran labilidad (reacción 
leucemoide) y que en ocasiones no son más que auténtic:ts respuestas de de­
fensa. 

10.-La acción de los parásilos, corno causas determinantes o predisponeu­
tes, debe ser estudiada más sobre base experimental que estadística. Puede 
existir lcucosis en completo aislamiento in parásitos. 

1 t.-La especie, raza, edad, sexo, estación y constitución genética, podrían 
actuar como causas predisponen tes. 

Resumen 

Rl autor r<visa las causas determinantes y predispon entes del complejo de leucosis 
aviar, concluyendo qnt la reoria \Írica es la gentralmt••'e &!Ómitida )' ~saltando las re:a c~ 
<iones leucemoides en la mterpreración del •complejo•. 

Su m mar y 

The autbor examines, ~vising allthem, rhe causes dererminin¡¡, and predisposíng ro, 
the complex of a1•ian lencosis conch>ding thal it is !he virus theory llt• mosl generally accep­
ted and poinling our the leucemoide reactions as lo the huerpreration of the •complex•. 
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NOTICIAS 

Homenaje al Jefe Provincial de Ganadería de Granada 

Coincidiendo con la festividad del Patrono de la Veterinaria, San Fran· 
cisco de A!;is, el C olegio Granadino tributó un emotivo homenaje u su j efe 
Provincial de Ganader ía , O. Horacio Ruiz Fernández. 

En el Salón de Actos de la Entidad, te fué ofrecido un a rUstico pergami· 
no , con el nombramiento de Presidente de Honor de la misma, por el Presi­
dente de dicho Colegio Sr . Mul'loz Cañizares, quien pronunció un sentido 
di scurso resaltando la entusiasta, constante y fructífera cooperación de la 
j efatura que tanto ha cont ribuido a la magnifica labor, éxitos y prestigio 
que tiene la ci tada Corporación. 

En un cént rico hotel, f ué obsequ iado el Sr. Ruiz Fernández con un ban· 
q uetc, ni que asistieron la totalidad de r eterinarios !<ranadinos. presidiendo 
con la j unta Di rectiva, el Dr. del instituto Nacional de Parasi tología D. Car· 
los Rodríguez L 6pez :-.leyra, el Dr. j ordano, Catedrático de la Facultad de 
Veterinaria de Córdoba, y el Proiesor de la misma Dr. Medina Blanco, y el 
D r. López Pr ior, jefe Provincial de anidad. Hizo el ofrecimiento el también 
Presidente de Honor de dicho Colegio D. Sa11·actor V. de la Torre, quien 
escuchó colurosos aplausos a lo largo y al fiual de su elocuente y poético 
discurso. l nten·ino tambi~n el Dr. López Prior, resaltando elocuentemente 
las cualidades y \'ir tudes del Sr. Ruiz Fernández y felicitando al Colegio y 
a los \"eterinar ios l odos, por sus constantes desvelos y pruebas de unión al 
sen·i cio del esplendor y nombre de tan prestigiosa proiesión. 

En uno y ot ro acto el Sr. Ruiz Fernández, hondamente conmovido, ex­
presó el testimonio de su g ratitud. por el honor que se le dispensaba, mani· 
festanrlo que ello refuerza aún más los lazos que al Colegio le unen, como 
HSí•ni~mo con los Inspectores Municipales Veterinarios. quienes tienen siem· 
pre en él un sencillo comp<tñero mflf . 

X. 

El Caudillo recibe a la Comisión Ejecutiva del 11 Congreso Internacio­
nal Vet erinario de Zootecnia 

El día 1 O de octubre de 1951, ~ . E. el j efe del Estado se sirvió recibir a 
la Comisión Ejecuti\·a del 11 Congreso Internacional Veterinario de Zootec­
nia, pre~idida por O. Pedro Carda Gómez, e integrada por el Secretario Ge­
neral D . Cnrlos Luis de Cuenca y por los Secretarios adjuntos D. Ramón 
!~amos l 'ontecha. D . Ramiro Fernúndez Gómez, D. Antonio Sánchez Bel· 
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da. D. jesús Martín de Frutos, D. Javier Piernarieja del Pozo y el represen­
tante de la Facultad de Ciencias Pecuarias v Veterinaria de Chile, Dr. Eu-
lal io Fernández Navas. -

Con la venia de S. E., solicitada por el Sr. Carda, el Secretario general 
Sr, Cuenca, dió lectura a una exposición sobre los motivos, fines y conteni­
do del Congreso, solicitando de S. E. el honor de presidir la sesión de clau ­
~ura, en la que los veterinarios espa1iotes encontrarían la ocasión más ia­
vorable de reiterarle su adhesión. 

El Caudil lo pronunció unas frases comentando el Congreso y expuso 
acertados puntos de vista sobre problemas de gran actualidad que afectan 
a la ganadería espa1i ola, pronunciando palabras de estimulo para el trabajo 
de los dedicados a esros problemas y manifestando su gran esperanza en el 
traba jo de las nuevas generaciones, uua de las cuales veía con placer re­
presentada en los asistentes. El Sr. Carda le entregó el Programa del Con­
greso y su l~eglamenlo, nsí como ejemplares de tos Anales de la Sociednd 
Veterinaria de Zoot~cnia. 

Una vez más, el Caudillo de Espaim ha demostrado su interés por los 
asuntos que afectan a nuestra clase, confirmando el A lto Putronato y In Pre­
sidencia de Honor que ha concedido al Congreso . 

D. Carlos Luís de Cuenca, miembro de número del Instituto de 
Cultura Hispánica 

El día 12 de octubre de 1951 se celebraron en Madrid las Fiestas con­
lllemorativas del Día de la llispanidad. coincidentes este ai'io con el V. Cen· 
tenario de los Reyes Católicos. 

Entre los actos lle dicho día, aparte la inauguración de la jjienal H ispa­
noamericana de Arte, se celebró por la ta rd~ un Homenaje a los Reyes Ca­
tólicos por el Cuerpo diplomático hispanoamericano acreditado en Madrid, 
y, después, ·. E. el Jefe del Estarlo, inauguró el nuevo edificio del Insti tuto 
de Cultura llispánica en la Ciudad Universitaria, trniendo lug11r a continua­
ción un acto académico en el que intervinieron el director del Instituto se­
íior Sánchez Bella, el Mini;;tro de Rel~ciones Exteriores del Perú Sr. Ga­
llagher y el ,\1inistro de Asuntos Exteriore> español Sr. Martín Anajo. En 
el transcurso de dicho acto h1eron proclamados los nuevos miembros ti tula­
r~s del Instituto de Cullura li i:;pár.ica, y entre ellos el catedrático de la Fa ­
cullad de Veterinaria de !v\odrid D Carlos Luis de Cuenca , a quien el Cau­
dillo entregó el Diploma correspondiente y la placa del Instituto. 

Dura nte la solemne sesión fueron proclamados, además, miembros del 
Instituto el emb<~jador del Brasil Sr Fcrreira de 1\>\('llo; el rector de la Uni-
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versidad de Madrid Sr. La in Entralgo; D. José Moreno, vicedecano de la 
Facultad de Derecho de Buenos Aires; D. José Maria Yepes, D. Joaquín 
l~eguera, gobernador civil de Sevilla, y los ilustres escritores D. Eugenio 
Montes, D. Rodotfo Reyes y D. Lcopoldo Panero. 
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